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E D I T O R I A L

AÑO DE GUERRA!
 ̂ jLn ano de guerra!. LJ;i año de vida agitada, llena de 

'"^resaltos y de inquietudes, un iño durante el cual el 
^eblo honrado y trabajador se lia llenado de gloria 
P*fo también de dolor.

de julio de 1936.—La traición con sus negros de- 
■̂ •nios y preparada de antemano, intenta el asalto al 
wQer, que el oueblo conquistó por medio de su Frente 

puiar el inolvidable 16 de febrero, nunca estuvieron 
Us n'  ̂ las esencias democráticas y las conquis-,
ra .,;°P}'l3reí, pero nunca tan bien defendidas con tan- 
• usion por la clase trabajadora.

con que se luchó por el ideal no es fácil
. Escribir. A las armas de ____________________

«ccion Unicamente podia 
nerse los pechos nobles 

que no duda- 
en olo-

•rji.,,® Libertad como
'i ° a h  Victo-

p. b lejana pero segura, 
día. en el largo 

un año.

la el fascismo español, 
italiano y

•^elri fi'cnchar nun- 
'■̂ locar rt"1 guerra ni el 
Dupbio armas nuestro
tj Q u - ‘̂ °p5''’uyc un ejérci- 
cr)n . l^ínás soñó V formó 

cua- 
milil- ris de 

Lg .5'da solvencia.
voluntad, el no

N O  P A S A R A N !

id
•i;

i íiecĥ "̂  J^t^ás esclavos

S e r v i d o r e s  d e  u n o  d e  l a s  p i e z a s  q u e  de*  
í i e n d e n  M a d r i d

fon ¡a L- P^^'ble lo que «ellos» llamarían el milagro, 
Ííde Bilh derrota aún en los labios por la pé-di- 

nuestro Ejército demuestra en todos los 
■̂ Pntis’r caoaz de derrotar, al invasor danrío un 
*-'Jdo-Po'^-' '̂  ̂  ̂ presunta superioridad del ejército 

-pañol, alemán e italiano.

Una ^ran parte de las actividades de nuestro Ejérci­
to, lé cortes conde a la Artilleria, ^ia cual nos sentimos 
orgullosos de pertenecer, y esto no lo decimos por va­
nidad, .que setía pueril y ridículo, lo decimos con la 
firme convinción y la satisfacción del deber cumplido. 
Uii dia tras otro, nuestros artilleros han ido escalando 
en sentido progresivo, hasta colocarse a ía altura de los 
mejoras, unas veces por su heroísmo,'otras por su pe­
ricia. siempre por su eficacia.

No es caso de relatar hechos de armas, no faltarán 
en su dia historiadores que lo hagan, materia no les. 
faltará; en todas las batallas importantes allí los artille- 
— ■ ros dejaron en un sitio muy

visible el nombre de la Ar­
tilleria.

Muchos han sido ya los 
camaradas, artilleros que 
co’ii su heroísmo y abnegá- 
ción han contribuido a for­
mar una aureola a nuestra 
gloriosa Arma. Con su vida 
generosa crearon alrededor 
de sus cañones la confianza 
del mundo antifascista y la 
creencia «eonfirmada de -la 
superioridad absoluta de 
nuestra Artilleria.

Forjadores de esta formi­
dable arma de combate, téc­
nicos de la categoría del 
Teniente Coronel Casado. 
Comandante Zamarro, con 
la valiosa ayuda del cama­
rada Girón, han hecho po­
sible la eficacia de nuestra 

■■ ----------Artillería,sin olvidaren nin­
gún momento a sus colaboradores. Todos estos cama- 
radas, unos, en su puesto de mando, otros en su pues­
to en las piezas, forman en maravilloso conjunto el 
bloque granítico contra el que se estrellan los apetitos 
insanos del fascismo internacional.

N
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ArtiiBapia PopuSar

B A S E S  D E  N U E S T R O  T R I U N F O

OiscipSina y serenidad
Ld base principal de la disciplina es la 

0  jadiencid absoluta a los superiores, pero 
II) se reduce solamente a eso: cuidar con 
c .mero del arma que se maneja en el com- 
iiite, es disciplina; el aseo personal del 
moldado y de su ropa, es disciplina, y tam- 
DÍen, camaradas, páralos cjue vamos a 
Ids ciudades y pueblos a disfrutar de algún 
descanso también es disciplina el pasea' 
c..n aire marcial por la calle, ser comedi­
do en sus palabras, tratar con corrección 
.! compañeros y especialmente a las 
mujeres y a los ancianos, en fm,. demos­
trar a los camaradas que para 'independi­
zar a nuestra patria confian en nosotros 
que somos buenos soldados, ya que cí 
que es buen soldado es buen caballero 
Y esto es inorescindible que lo compren­
damos y lo llevemos a la práctica porque 
así lo exige la organización de] nuevo y 
ya glorioso E|árci¡o Popular.

Para ser un soldado disciplinado hay 
que comprenderla disciolina. Dice nues­
tro camarada Eduardo Zamacois en su li­
bro titulado “Por las trincheras». Una ac­
ción coniiaenre, represiva, ejerce la disci­
plina -q u e  es orden, educación y obedien­
c ia -a l respectivo del carácter. De todas 
nuestras vírtu des, la más influenciada es 
el valor. La disciolina, obligándonos a 
posponer.el instiiUo de conservación a ios 
imoerativot de la humana dignidad, ro­
bustece el ánin.i y equivale a un "Segun­
do V valor». El honbre disciplinado es 
doblemente valiente, porque a su arrojo 
nitivo añadirá .su deseo de- comportarse 
bien, L» discbüna es a nuestro coraje lo 
que los arbotantes a los muro.s.

Desde lo iifinitamente minúsculo a lo 
más grande, en la creación todo es ritmo 
-entiéndase disciplina-, o sea acordada 
sucesión de movimiento, lo mismo en el 
tiempo que en el espacio. Y para mayor 
coraorenslón ejemplariza asi. -Si el sol no 
eierciese jefatura sobre los Mund's de 
nuestro sistema Planetario éste se derrum­
baría instantáneamente. Si la brújula r.o 
orientase al marino el rumbo a seguir, el 
barc'o jamás arribaría a su de.stino. O este 
otro tan sencillo y fácil de comprender 
como grande en significado: -Sin una ba­
tuta que dirija no es oosibleorgaiiizarum 
orquesta». Est.i e.s h  disciplina camara­
das. No.sotros los sol.ialos somo'i 
miembros que he n ’s de movernos al dic­
tado del cerebro; -el ce-ebro Diensa, ra­
zona y manda v el c ierno obedecesr-Aii 
pues, el cerebro son nuestros tefes v nos­
otros el cuerno, por lo fn ío  hemos de 
obedecer a nuestros superiores.

La serenidad es otra de las virtudes que 
debemos poseer los componentes del Ejér­
cito Popular. El hombre que es sereno no 
tiene miedo, y la serenidad, sobre todo en 
el combate, es un factor importantísimo 
para la victoria, Imaginaos uno de vos­
otros, camaradas combatientes, en un 
cámbate: e! compañero que está a tu lado 
no tiene serenidad, llega un momento en 
que empieza a dudar, está indeciso, mien­
tras sus compañeros avanzan él no se 
mueve, hay de itro de él una lucha que no 
le deja raf.exíonar, a su mente acuden 
atropelladamente sin órden ni concierto 
infinidad de iieas, pero la que voltea con 
mas fuerza es la de retroceder, uierde la 
con’ianza en si mismo, >e entra fatiga sin 
Inberse movido del siliOj jadea y llega el 
momento culminante en que pierde la ca­
beza y huye: (ES EL MIEDOI, y tú comba­
tiente que estás a su lado, aunque tu no lo

quieras también empiezas a dudar, y si 
el miedo te invade y te decides a hacer lo 
que tu compañero esto se puede prolongar 
ai resto de fus camaradas y de ahí puede 
venir la desbandada con el grave perjuicio 
que ello ocasiona para todos, victimas al 
huir y victimas al reconquistar el terreno 
tan e.s!upidamente perdido, y esto hay que 
hacer todo lo posible por evitarlo y lo evi- 
taremos si tenemos disciplina, serenidad, 
contianza en nuestros jefes, y confianza en 
nosotros mismos pues el hombre que pier- 
oe la cabeza lo ha perdido iodo 

Meidríd junio 1937:

El a g i i u  p u e d e  a veces
r e s u R o f  p e r j u d i c i a l

A rt ille r o s  4ri B o te ría  d e l 6 . l ig e r o

Fste núm ero 
esta

VISADO POR 
LA CENSURA

En los días en que el calor aprie»
lo , e l s o ld o d o  lie n e  u n  enem igo 
te m in le : e l a g u a .

El c u lo r  p ro d u c e  sed, y e l to ld a ­
d o . sin d e te n e rse  o  p e n s a r e n  los 
c ircu n slo n cío s  q u e  su acción Je 
p u e d a  a c a rre a r , b e b e  a g u a  sin la ­
sa , s ie n d o  o vetes esto  a g u a  m ala, 
y p ro d u c ié n d o le  después tó liio s  y 
o irá s  m o le stia s , q u e  son diiíciles 
d e  q u iio r .

10 sed n o  es la ii in o g u o o la b le  
to m o  p a re ce ; p o r  e l lo i i lr o r io , se 
p u e d e  so p o rta r íd t i lm e n le  con ua 
poco d e  v o lu n ta d , q u e  n o  debe lo l- 
l a r  e n  n in g ú n  so ld a d o  d e  nuestro 
E jé rc ito .

H o y  q u e  p e n s a r b ie n  q u e , ta l vez 
s o p o rlu n d o  la  sed d u ra n te  unas 
h o ru r , p u e d e  u n o  lib ra rs e  de  en­
fe rm e d a d e s  q u e  p u e d e  producir 
u n  a g u a  e n  m a la s  condiciones.

11 b e b e r esto a g u a , si b ie n  quita 
lo  sed p o r breves in sltin le s. trae 
e n  lu m b ict co n sigo  u n o  in iin id a d  
d e  m o lestias , q u e  se p u e d e n  evi­
t a r  lú t ílm e n le  s o p o rta n d o  u n  po­
to  las m o le stia s  q u e  p ro d u ce  lo 
sed.

sólo e l v in o  p u e d e  sernos 
p e r ju d ic io l. H a y  veces q u e  en  el 
o g t o ,  so b re  lo d o  eta daos d e  color 
in te n so , le ñ e m o s  ta m b ié n  un  le» 
r r ib le  e n e m ig o .

ÍNo b e b a s con exceso n in gu n o  
clase d e  a g u o ; p e ro  so b re  lodo , ti 
le  ofre ce  a lg u n a s  d u d a s  su to ii- 
d a d , :o p u r lo  la  sed y  e v ilo rú s  en­
fe rm e d a d e s.

N M E M O R I A N ”

Un mártir de la libertad
Muerte anónima la suya, tanto 

más gloriosa cuanto más oculta e 
ignorada permanezca. La muerte 
irai ¡ora t/ue segó su vida le sor- 
pren-üó en su puesto de combate, 
1 -npavido, arrogante, desafiando 
la lluvia de proyectiles que envia­
ba el enemigo en sus desespera­
dos esfuerzos.

Murió como saben morirlos de­
fensores de ¡a República, con la 
sonrisa en ¡os labios, que la muer­
te trocó en trágica mueca, y en su 
puesto de hono', junto al cañón 
(jue tanto carino tenia y  al que 
cuidaba amorosamente.

Un héroe más, un nuevo mártir 
de ¡a Libertad inscribe su nombre 
con su sangre generosa en el libro 
rojo de ¡os caídos, y  pasa rodeado 
de una aureola de gloria e inmor­
talidad ¡os umbrales de ¡a Eterni­
dad. Su nombre quedará grabado 
con caracteres indelebles en la 
mente de los que tuvieron la di­
cha de conocerle, y  su imagen se­

rá ia antorcha que marcará en 
tinieblas de ¡a vida el rumbo 3 
seguir.

Desde el primer momento, al tt' 
ner noticia dei levantamiento 
litar, corrió apresurado a ocapd!" 
el lugar que. según la voz impe­
riosa de su deber ¡e ordensha, R 
estaba reservado. Innawerables 
son los ejemplos de heroísmo qoe 
desde el comienzo de la campsñs 
hasta su final heróico dió a cuan­
tos le rodeaban. Por esto y por 
afabilidad, su pérdida es irrepa­
rable y  sensible para todos. Yo 
visto llorar, lágrimas de verdade­
ra aflicción, a sus jefes.

Francisco Martin Roldan, rec/- 
be e¡ homenaje postumo de ms 
afligidos compañeros que te apr^
ciaban, y  con él el convencimRn-
to absoluto de que sabremos ven­
garte. Tu preciada vida vale 
todo un ejército fascista. ¡Te ven­
garemos!

E m ilio  J O N t i

í-

'fo
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A rt i l le r ía  Popular

L E A M O S  
P ÍS U D E M E X

Entre lo qve debe ob­
servarse que tiende a me­
jorar los efectos de una 
operación, está la disci­
plina, relativa a los tnan- 
■lis y voces que ordenan 
actuar estando haciendo 
tmgo. mandando siempre 
’tesde el comandante has­

ta e¡ cabo, sin que nadie 
'e interporga. Procedien­
do asi evitaremos confu­
siones siempre lamenta­
bles, por lo tanto cada 
<-iial cumplirá sus come- —
'ilos con regularidad y  no 
sdiénJose nadie del puesto que 
'“’iga designado; no habrá que 
foliar de sus resultados satis- 
iactorios. Por último, siempre 
'''•gran imprudencia comentar 
o dar noticias desfavorables de 

combate no habiendo aún 
'tmnado. La mayor parte de 

son falsas y proceden de 
f  ingenuidad o candidez de al- 

Wn compañero imprudente, y  
no han de hacer mella en 
tstra moral, por ser constan- 

¡o dejan de ser bu-
.yf y  lábulas, narraciones in- 
‘ erras en íu  totalidad, contri- 

e/ frente o la reta- 
£ ?  ^dtua-

nes de la ^quinta columna^
acarrea el 

jPico» impremeditada-
<la?tlrn ^^niara-
¡arAZ- procuremos ser

y  discretos, demos- 
soldados antifascis- de verdad.

L u c i a n o  GARCIA

P o s a n d o  pciru ol  f o l ó g r a f o

Pa so líb re  u l e jé rc i­
to  de l p u e b lo

¡Combatiente!: luchas por tu dig­
nidad y  por Lo tanto por la indepen­
da  de tu patria.

En ios momentos álgidos del com­
bate es imprescindible que cumplas 
estas consignas.

¡Disciplina y  obediencia a los 
mandos, coraje y  pundonor!.

De esta manera, lograrás arrojar 
al invasor que con tas plantas de 
sus pies mancilla nuestra España 
Ubre: esta patria nuestra, que nues­
tros aotepasados regaron con su su­
dor para hacerla más fértil y  con su 
sangre para defenderla del enemigo.

El aplastar al invasor y  libertar 
a España, será el legado que deje­
mos a nuestros hijos.

¿Existe otro legado mayor?. No. 
¡Adélanle pues!

Luis  $ E ^ E B R E N

C A B O S
S U E L T O S

Atribuir a un Arma o a 
determinada fracción d e l  
Ejercito Popular sjperiori- 
dad en la lucha, es, en la 
mayor parte de los casos, 
cuestión de egoismo perso­
na! y amor propio mal en­
tendido que, llevado al te­
rreno de la obstinación, de­
genera en disputas que a na­
da conducen y en cambio 
pueden sembrar la discordia. 
Está bien que cada uno ha­
ble favorablemente de la 

-  operación en la cual ha to­
mado parte, sin llegar nunca 

por esto a rebajar y desprestigiar 
las actuaciones de otros camara­
das.

Hace un momento, la batería 
tronaba anunciando nuestros jus­
tos méritos, y al mismo tiempo, 
los tanques destruían las fortifica­
ciones enemigas; la infantería 
avanzaba entre la metralla brava­
mente y la aviación derribaba, in­
cendiando, a un aparato traidor.

Si unos se distinguen y sobre­
salen en un combate con su arma, 
otros harán cosas heré icas en 
otras ocasiones. Indudablemente 
todas las fuerzas Republicanas de 
Tierra, Mar y Aire, tienen razones 
para enorgullecerse y distinguirse. 
Lo que mejor puede justificar el 
prestigio de un Arma, es no negar 
el mérito de sus compañeros de 
lucha, ya que solamente por una 
buena combinación de fuegos de 
las diferentes Armas se consigue 
avanzar y poner en franca huída.al 
enemigo.

AGRO-ARTILLERO

®lru ***'*'"® *1“ *̂  nos -  
o l  e n e m i -

■avés d e l  t e l é m e -
«1 ,1 ** a n t e o j o  d e  

l a i n b i é n  n o s
bo. ® 'P « a n d o  n u e s -  
ln t j i .*V?^* '^ 'entos .  l \ o  

l a b o r
híy.j'l '“ «d o  v u e s t r a  

co n  m o v í -  
i m p r u d e n t e s . P r e p a r a d o s  p a r o  t i r a r

A n t e s  p u r a  s e r  O f i ­
c ia l  d e  A r t i l l e r í a  h a b í a  
n e c e s i d a d  d e  s e r  u n  
p o t e n t a d o  o  p o c o  m e ­
n o s .  El G o b i e r n o  d e  lo 
R e p ú b l i c a  d u  los  m e ­
d i o s  n e c e s a r i o s  p u r a  
q u e  e l  p u e b l o  h u m i l d e  
y t r a b a j a d o r  l l e g u e  co n  
r a p i d e z  a l  m a n d o  d e  
n u e s t r a  Ejé rc i to .
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Popula'*

¡ H A  C A I D O  B I L B A O !
No es ningún secreto que las tro­

pas fascistas han logrado entrar en 
Bilbao. Una exorbitante cantidad de 
i.iateriai bélico, combinado a la ac­
ción conjunta de elevados contx"- 
gcijtes de fuerzas extranjeras y a 
costa de millares de victimas, qne 
[1 igaron con su vida su osadía, le 
lu sido necesario al enemigo para 
romper y remontar el cinturón de 
liierro que defendia a la invicta ca­
pital vizcaína.

E! pueblo que jamás había 'sufri­
do la huinillacíón de oir en sus ca­
lles, escenario reciente de su épica 
defensa, los gritos de triunfo ni el 
retumbar de la bota del vencedor, 
se ve hoy, ante la pasividad de las 
naciones democráticas, ultrajado 
imouneniente en sus convicciones y 
sentimientos más sagrados, por sus 
enemigos seculares. Las nuevas hor- 
dis de Atüa pueden saciar ahora 
todos sus'aoetilos bestiales en la 
ciudad mártir que tanto les costó 
conquistar La aviación negra puede 
recrearse nuevamente en una sarcás­
tica repetición de ioá trágicos dias 
de Málaga, en el éxodo de los viz­
caínos no combatientes que en su 
to'alidad escapan de sus garras pre­
firiendo mil veces la muerte a una 
vida de horrenda esclavitud.

Pero, a pesar de todo, Euzkadi no

— ¡antes morir! —un pueblo como 
el de vizciiya, que tan alto tiene co­
locado ¡.ni,: el n,lindo el pabellón

pues por muchos sacrificios que nos 
cueste conseguirlo, el premio que 
obtendremos—¡la victoria! —recom-

F O K J A D O R t S  D E  [ N U E S T R A  V I C T O R I A

I”?®

Trt-$ figuras de nuesiro glorioso EJ¿r<Íto

heroico de ; us ten crarics hijc s.
La ¡'trdiOi. de Lilbco no puede 

ni debe producir maniíesiaciciies 
desm •.■¡lüzadoras entre los que tene­
mos ei liniii r de combatir al lado 
de la caii.-a justa del inieblo espa

D E F E N S O R E S  D E  L A  R t . ’̂ L B L I C A

t*-

■s.

.m

pen-^ará con creces nuestros des­
velos.

Innumerables son los casos en l3 
historia de la Humanidac de puf' 
blosque aún habiendo sido redu­
cidos por sus enemigos a ínfimas 
regione-, .se alzaron arioganies con 
la fuerza invencible de su voluntad 
d¿ vencer y ap'astaroii estrepitosa- 
meni-' a su rival. En la última guf' 
rrn inuiidial tenemos, un ejemplo 
que patentiza lo nfirm'ado, y e» Ru­
sia concretamente, hermano mayor 
dei pueblo ibérico, de quien tanto 
tenemos que emular una vez mas. 
nos señala el camino a seguir en la 
lucha titánica contra sus enemigos 
de dentro y fuera, como nosotros, y 
sin embargo ahí está a la cabeza de 
las demás naciones del globo en to­
dos los aspectos de la vida. Ahora 
más que nunca confianza y sfgo'i' 
dad en la vict aria íVENCÉREMU^’

O  J M  A  M

los volii-nli»  orl.lleroi

ren lirá jí.niás vasallaje al ejército 
invasor. Sólo sé rinde el cobarde, el 
pusilánime, pero nunca capitulará

ño!, p >r el contrario ha de servirnos 
d * acicate para redoblar en nuestros 
esfuerzos y ansias de liberación.

H o n o r  y g lo r i a  u  los ca'” 
d o s  e n  los comP®* 
d e  b a t a l la ,  tlef®**' 
d i e n d o  la  p a z  T 
ju s t ic ia .
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5 3 ¡ í e : - í a  P o p u S a i '

i í áá

Muchas recuerdos nos dejarás, 
p -ra que en fechas venideras te po-

ios(limos recordar, pues nosotr s

(jados “abueh s“ que e^tán con no­
sotros?. A un insigne “abuelo'* se 
debe el qtie Madrid sea inexpiigna-

E S T A M O S  P R E V E N í D O S r

I» •

n r f i l l e r a t  h o c i e n i f o  i n j i r  j c t i ó n  co n  c ú r e l a s  u n t i - g o s

3 <i-iTedor tuyo nos hallamos 
y- le cebemos gratitud inmensa, 
u co'i tu voz p neme, alejaste el 

de que pudiéramos ser nia- 
por esi h('r:a de salvajes, 

g., ^.''^^didos españoles. Tú que 
derr̂ *í juveniles senti-tes en 
Zas a t soliloquios de alaban-
de fi á .poderío y que en el interior 
dosel friagnííica habrás sabi-
55J ic mereces que en
V p] I snsHicemos con el roble 
êucible*̂ '’ de fuerz-i in-

ffedn 'odos los días ves en de- 
bre« p  “"3 veintena de noni-
mitna acarician y le
tu fruicción, para que con
Seguir i f  “^oz“ ”0S animes nara 
la H p r c o n  entusiasmo has- 
salvai;.,*'''  ̂ fuego purificador el 
nosot^i® de las hordas fascistas; 
*ño -n ® P®'' ahora hace un
del herramien'as
es beiip^^°*''l’̂ ^dor de todo lo que 
Pelid y bienestar nos vemos im- 
vaiQj ^ acudir a tu regazo con el 
i^ujj engendra la lucha tan des- 
hepar puso en el trance de
'^¿’̂ aser héroes.

Madrid y de 
"Oh la a»  ̂ hubiéramos contado 

yuda sublime de los abne-

ble; no te diré como se llama, pues 
estoy seguro querido lector que sin 
•luererlo, su figura, su venerabie an­
cianidad quedará empequeñecida.

Otros '‘abuelos**, también muy 
venerable.', dirigen desde los más

elevados puestos de nuestra España 
nuestros ucstinos, a lodus ellos ha­
brá que recordarles, en toda la veni­
dera generación.

¡Artilleros, grabad en vuestros co­
razones las horas pasadas bajo la 
tutela de nuestro querido “abuelo** 
y recordarles a vuestros hijos todo 
ei tiempo que dure nuestra vida, y 
decirles que había un bello cañón 
del 15,5 Kriipp, situlado en Madrid 
para cumplir el honroso encargo de 
aniquiiar con sus contundentes dis- 
pa os a los traidores a su España 
que se ha nombrado “Ei Abuelo*' y 
dcci.'les que ai llamársele asi, era 
para los hijos de este heroico Ma­
drid tenían la seguridad de que el 
“bello cañón**, ayudado por vos­
otros y por excelsos Jefes de Artille­
ría cumpliría su cometido, y que 
contento y sonoro lanzará ai espa­
cio sus valientes arengas converti­
das en obuses de cuarenta y cinco 
kilos y que al llegar al destino que 
de antemano le indicara su heróico 
teniente Fern;índez, y ayudado 
por sus fieles artilleros, deshacién­
dose en mil pedazos aniquilaba pa­
ra siempre a los traidores mal naci­
dos y sin padres reconocidos en Es­
paña, esta España, que sus buenos 
hijos ios trabajadores quieren forjar 
para asombro del mundo entero.

Un artillero del cañón Krupp del 15,5 
“ El Abuelo**

¡ s i e m p r e  D I S P U E S I O S !

.V

D e s c a n s a n d o  a l  l o d o  d e  l a  p i e z a
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A rt i l le r ía  Popular

H a b ie n d o  re c ib id o  los m a n u a le s  q u e  en a n te rio re s  núm eros

a n u n c iá b a m o s , in v ita m o s  a los 

se pasen a re c o g e rlo  a nu e stro  

Bidud nos m a n d e n  las señas lo 

m ás co m p le ta s po sib le , te n ie n ­

d o  en cu e n ta  s ie m p re  n o  p e ­

d ir  m ás del 40 p o r 100 de la 
íiíla n tillu  de  la  B a te ría .

Jefes y C o m is a rio s  d e  Baterías 

cu a rte l y en  caso de im p o s ib i-

- V ( i

í tf

m m i
D E- L

A P U n T A D O R
V

ARTIFICIERO

A ftT I  LL&WIA 

PE G IM ienT O  A CABALLO

UN CAPI FULO DE NUESTRO MANUAL

f  APm jLO IX
El c o m b u l e  p r o p i a m e n t e  d¡(ht>

OFENVIVA—En ia guerra de movimiento, tratar en toda cir" 
cunstancia, y, sobre todo, desde el comienzo de la acción, de con" 
seguir la destrucción de la artiileria enemiga; las baterías de caw 
paria no empleadas en esta acción o liberadas de la lucha de ar­
tillería, abrirán el camino a la infantería, operando en contacto 
estrecho con ésta.

Contra el punto de ataque, concentración brutal de toda la ar­
tillería disponible; vasto empleo, sobre todo, contra los puntos de 
apoyo de los potentes efectos materiales y morales de los obuses 
pesados de campaña.

En la guerra de posición se empieza por un periodo discreto 
de corrección. Siguen los tiros de destrucción contra batería, posi­
ciones y defensas accesorias, y poco antes del ataque, violentos 
fuegos de destrucción, rebasando mucho el frente de ataque y 
extendiéndolo en profundidad.

Durante el ataque, tiro de neutralización contra la artillena 
enemiga, casi siempre con proyectiles de gases; tiro de destrucaón 
y de barrera sobre las segundas lineas; tiros de bombardeos » -  
bre los terrenos de retaguardia y vías de comunicación, para ha­
cerlas inhabitables.

Alguna vez, ataque brusco, sin contrabatería preliminar, con 
preparación de artillería relativamente corta, pero muy violenta 
y muy nutrida.

Gran empleo de morteros de 21 centímetros.
DEFENSIVA—Conducir la lucha de la artillería, para tratar oe 

impedir que el enemigo conserve la iniciativa del combate.
En primer lugar, contrabatir la artillería adversaría con grue­

sos calibres por tiros bien precisos y corregidos. .
Ticos de destrucción sobre las obras enemigas con obuses ae

1 5 ,5 , morteros del 21 pesados y medianos.
Cuando el ataque es inminente, tiros llamados de\,UdTiaO cJ didque juuimicmc, j j

miento*y ráfagas cortas y violentas, sobre los puntos oe con 
debe partir el ataque enemigo.

En el momento del ataque, tiros de barrera en los que toma 
pártela artillería de campana y los morteros ligeros de irtncnera, 
así como alguna vez los obuses del 15 y la artillería pesada.

Produce más resultado el tiro de contrapreparacion que ei « 
barrera automático, al que se reprocha el ser demasiado rigió 7 
consumii' demasiadas municiones para un fruto incierto.

Antes, y durante el ataque, tiros de bombardeo 
de retaguardia y vías de comunicación para hacerlas i " " ® ,  j J

Enlace inlimo con la infantería, para encontrarse prepar 
para apoyar los contraataques.

Apoyo mútuo entre sectores vecinos. Eficacia de fuegosj^^
flanco. En caso de ataque enemigo contra una batería, es

istir hasta perder el último hombre y comu

M A N U A L E S  E N T R E G A D O S

Cuartel y Biblioteca de nuestro Rgf^. 210 ejeraplares
Varias Baterías del Pardo................ 60 id.
Hogar del Artillero, 13 División . . .  60 id.
Batería del Capitán D uque.............  35 id.
Batería del 24.....................................  30 id.
Batería antiaérea (15 L)...................  30 id.
Cuartel de Vicálvaro, 2 °  Ligero 21 id.
Batería Palacio ...............................  15 id.
Batería 7‘5 Capitán Valdés.............  15 id.
Batería Teniente E speranza..............   15 _ id.
Batería 15 K ru p p .............................. 15 id.
Destacamento Artillería Budia . . .  4 - . id .

absoluto el resistir hasta perder
-.ion ametralladora?, fusile.'-y granadas de mano, v, ndo-

Una balería que ha agotado sus municiones no debe aPai 
liar su emplazamiento sin órden de la autoridad superior.

En caso de inferioridad evidente con la artillería
Jefes de artiileria. incluso los Comandantes de batena, P. 
ordenar momentáneamente la interrupción del fuego, pon . 
su personal al abrigo, pero sin olvidar la grave responsao 
en que incurren al tomar esta detejTuinación. . -g,

OBSERVACION—La observación es de una 
pital para la eficacia de tiro; es preciso, pues, atribuir W B 
valor a los observatorios. Los asentamientos de cibUS
fán subordinados a la utilización de todos los medios po 
de observación y de enlace. Ki»n dís*'

Los observatorios deberán estar bien desenfilados 
mulados; en la guerra de posición deberán estar A de
construidos y a  ser posible con hormigón. La mayor pcuu»u ulusjd y a Av» vs-*** -.—y Tífica
ellos deberán poder vigilar en todo tiempo la primera n
ínfanteria amiga; con este objeto, serán necesarios vanos 
vadores por batería, uno de los cuales podrá estar 
línea avanzada de infantería. En la guerra de posición j,sfT' 
pensable organizar con cuidado puestos de vigilancia quv 
ven constantemente el campo ocupado por el enemigo. gcióP 

La observación terrestre será completada por la obse 
aérea, globos y aviones; el avión debe ser considerado co 
auxiliar indispensable de la artillería.

Ayuntamiento de Madrid



A r * * ' i i « ! e r * í a  P o p u l a r »

Porqué soy antifascista
Soy aniífascista porque soy amante del 

progreso, de la paz y de la üDertad, 
Progreso, paz, libertad; cuán sublimes 

son vuestros nombres, pues encerréis den- 
t-o de vosotros, las bellezas de la vida en 
ludo su esplendor puestas al servicio de 
la humanidad.

El fascismo es la negación absoluta de 
>3ío lo que represente beneficio para los 
pnemos; es la ambición, el odio en toda 
M amplitud. La libertad no existe; el pue- 
Dlo es encadenado y sólo se mueve al 
chasquido dellafigo del dictador que, co­
mo rebaño de ovejas, lleva al proletariado 
a la eicluvitad más espantosa en beneficio 
8» los magnates del capital.

El progreso, h  marcha triunfal de la ci­
vilización por la cual ios pueblos esperan 

'Jiss de felicidad sin igual, es re- 
fascismo, aprovechando 

¡•n u  los adelantos conseguidos
r J i  de máquinas moriiferas
on las cuales se arrastrara a los pueblos 

* 1 'guerra.

«si’taí?'̂  1’̂  'I* « is tir si el fascismo es el

V paz. es el antítesis de la
í q t i e  la guerra, es adorada 
anm ?*’ 1̂ chorro de oro que

considerables su

í’ate en las trin-
«rta PO’’ la mi-I Viviendo como ratas inmundas, el

capital, solo se preocupa desde las cómo­
das butacas de sus oficinas de añadir nue­
vos placeres a su vida, por que la sangre 
que corre por los campos de batalla, uni­
da a la desolación > miseria que trae apa­
rejada en la retaguardia, se iransferma 
como por arte de magia, en dinero, y la 
ambición del capital es tal, que, aunque 
multnli-.ase por decenas de miliares sus

corrientes, no se sentiría satis-

Los p ie z a s  n e c e s ifu n  
y e x i g e n  c u id a d o  y l i m ­
p ie z a .

T r c l o  a  la  fu y o  con 
e s m e r o  p u e s  d e  e l lo  
d e p e n d e  n u e s tr o  r á p i -  
d o  v ic to r ia .

l a c i e n d o y  p e r t e c c io n o n -  
d o  los  refugióla c o n tra  
o t a q u e s  a é r e o s  c u id a s  
tu  v íd o  y la  d e  tus  c a ­
m a r a d a s .

cuenta: 
fecho.

¡Y qué es la guerra camaradasl
No hace aún 20 años que dio fin la ma­

tanza más espantosa que registra la histo­
ria, cuando hoy todavía, al arar las tie­
rras que fueron escenarios de tanto ho­
rror, como queriendo salir a la luz para 
recordar al mundo aquella catástrofe 
ihoy aúnl, salen pegados al arado restos' 
de hombres, de aquellos millones de hom­
bres, que llenos de vida, desoyendo sus 
suplicas porque dejaban en las aldeas y 
pueblos a seres queridos en los cuales se 
cebaija la miseria y el dolor, fueron arras­
trados a la muerte por la ambición de 
unos hombres cuyo recuerdo será impe­
recedero en la mente de todoslos hombres 
honrados para maldecirlas por ser los cau­
santes de tanto mal.

y  sin embargo ya lo veis; cuando aún 
perdura e« nosotros el recuerdo de acue­
lla tragedia, esos mismos hombres, insen­
sibles al dolor, hombres sin conciencia, 
han desencadenado esta guerra que sos- 
tenemos, guerra dos veces dolorosa -por- 
que con ella, pretenden aniquilar la liber­
tad de losjmeblos y porque es a nosotros, 
a los españoles, a los que nos ha tocado 
el sufrir los horrores de este nuevo crimen 
del fascismo que'desgarra la carne de los 
ni)os de España.

Por eso soy antifascista.

i .  l .  G U E R E O (4 G A

TEMAS DE ARTILLERIA

a r m a s  d e  F t E O O

máquinas destinadas a 
“«ente o r o s ó l i d a ,  empleanoo como 
'̂‘̂ ^Ucidn fuerza expansiva de los gases
U teor- H°'’ 'S^idón de ia pólvora.

**̂ '*%utplff ^ armas de fuego comprende por 
el estudio del ARMA que es la máqui­

na, de la masa lanzada que es el PROYECTIL v del 
agente p,-opulsor que es ¡a POLVORA.

Las armas de fuego se clasifican en dos grandes 
grupos constituidos por armas de fuego oertátiles v 
la arlilleria.

L-i.s armas de fuego que componen la artillería se 
llaman PIEZAS DE ARTILLERIA.

Pieza de Artillería
Toda pieza de artillería se compone de BOCA DE 

FUEGO Y DE MONTAJE.
La boca de fuego no es más que un tubo de pare­

des muy resistentes, abierto por sus dos extremos.
En toda boca de fuego existe necesariamente un 

espacio en el cual, tiene lugar la transformación de 
la pólvora sólida en productos gaseosos a una tem­
peratura elevada; este e.spacio recibe el nombre de 
recámara.

Entre ciertos límites cuanto más tiempo obren los 
gases SDbre el proyectil, mayor será ia impulsación 
que reciba éste, Más como ia presión de un gas es 
ia atmosférica, tan pronto como el depósito que la 
contiene tiene libre comunicación con la atmósfera 
es preciso que el proyectil continúe sufriendo la 
presión de los gases de ia pólvora, sin que estos ten­
gan libre comunicación con el exterior. Esto se con­
sigue, por medio del tubo de prolongación de la 
recámara que permite le vayan ocupando los gases,

(continuará)
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Director responsable;

B. R«>dri'qiuez
(¡Jrtülería F^opuiar

S e m a n a r i o  d e  | A r t i l l e r í a  a  c a b a l lo

Correspondencia; 
K c g itn ie n to  de  Arli 

H e ría  o C a b a llo

Muestra Artillería es superior a la

Carecemos de conocimientos téc­
nicos suficientes para analizar lo 
t|ue afecta a nuestra Artillería. Nnes- 
iros conocimientos son improvisa- 
nos en todo lo que aiafie a la gue­
rra; pero una observación diaria, 
liecha con absoluta frialdad, nos 
lleva a la.conclusióii ce que aquella 
inferiorioaii artillera de los primeros 
días, ha sido superada y podemos 
liablarle al enemigo desee arriba.

No es preciso decir que entre los 
que operaban con la Ariillería en 
los primeros oías, había algunos 
homures magiiiiicos. procedentes 
del Ejercito. Esos hombres han 
puesto muy alta la bandera de su 
capacidad y de su lealtad, y mere­
cen la máxima admiración por par­
te del pueblo y de las milicias.

Creemos un deber ce jusii- 
cia hablar de ellos con elogio, ; 
ya que sabemos con qué cuaii- 
tiosisiinos inconvenientes han 
luchado; material escaso y de­
fectuoso; perso lal heroico, pe­
ro poco numeroso; renovación 
de piezas y reparaciones su­
mamente dificultosas...

Esos hombres son como los 
aviadores—nuestros héroes —
Pero en los últimos tiempr>s, 
cada día que p.isa es iin avan­
ce en la labor de nuestra Ar- 
tilleria. que cas'iga con s“gun- 
dad maiemática al enemigo.

Yo hablo de esa legión de 
hombres masíiiíficos que acu­
dieron a Madrid cara salvarlo 
de ia barbarie fascista y para 
poner su esfuerzo y su vida en 
el platillo de la razón y del 
progreso.

Todo el día y toda la noche 
oyen los madrileños el tronar 
de nuestros cañones, cuyo 
aliento gigantesco es como 
una garantía para el nocturno

El e m p i n z u  m í e n  t«» 

d e  l a  B u t e r ú i  d e b e  e s ­

t a r  o c u l t o  p a r a  t o d o  e l  

m u n d o  a j e n o  a  e l l a .

enemiga
y relativo descanso, al par de una 
esperanza en la labor ofensiva de 
mañana; pero ignoran casi rodos la 
tremenda labor de los hombres que 
liaceii ese trabajo. Creen muchos 
que los artilleros no pasan peligro, 
que están ajenos al diama ce las 
primeras lineas. ¡Qué gran equivo­
cación! Yo veo diariamente una ba­
tería mandada por el comándame 
RiPOLL, aguantar más de cuarenta 
obuses cainos a pocos metros de su 
pucito y lirados precipitadamente

U n  s o ld a d o  c o n  c u lt o r a  
h o n r o  aK E jé rc ito  a q u e  

p e r t e n e c e

I

1_____

para destruir su bateiia. Pero estos 
brav.'is ani.leros de las piezas, con 
ei inadiiro Coniaiidaiite {proviiieiiie 
del Ejército) al frente, no tenian or­
den de retirarse y aguantaban aquel 
aluvión de fuego que iba certera­
mente dirigido contra ellos.

Sibid combatientes madrileños, 
que estos artilleros que cito, y que 
son una muestra de nucítra Arlille- 
ria, cogida al azar entre mis recuer­
dos. saben desde el primer disparo 
que les cae cerca, si el enemigo ios 
tiene localizados o no. Y sabiendo 
que están descubiertos y que pue­
den ser barridos por una nube de 
metralla, siguen tranquilos en eus 
puestos, que en cada segundo pue­
de ser su sepultura.

Este grupo de valientes artilleros 
tuvo dos bajas; pero no se re­
tiraron sin antes enviar un par­
te al Comandante diciéiidole
serenamente lo que pasaba.

¡Gran ejemplo para todos!
Casi toda la retaguardia ig' 

ñora la grandiosidad de esw 
duelos de artillería, donde la 
consigna es acabar con la 
teiía contraria hacerla 
decer, mientras quede un pro* 
yqctil y un bravo artillero.

No saben muchos el valô  
irío que ha de ser derrocha 
para cumplir ese deber tf 
inendo de luchar con quieii 
halla a cinco o diez 
ITOS de distancia.

Y casi siempre bajó las 
siniestras de los irimoto 
enemigos.

Un artillero del «Abnel®’

’J ^ O

Mo n u e l  PEBtZ

\  lo €ivíación «o h«’

—A la Italia tuto los hombres de carrera son fascistas. 
En Guadalajara todos los fascistas eran hombres de ca­

rreras.

q u e  t e m e r l a  liob**^ 

c o n s t r u i d o  aii»e* 

n o s  r e f u g i o s .
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